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			Las calles principales sólo muestran el sueño… descubre la realidad de quienes son silenciados.

			https://humanidaddividida.com/

			Todo el tiempo es igual.

			Vas, compras un libro, abres la página de dedicatorias y, ¡sorpresa!

			El autor dedicó su trabajo a cualquier otra persona que no eres tú.

			Es tiempo de reconocer el trabajo que haces, pues  has abierto este libro para a expandir tu mente, para explorar nuevas realidades.

			Este libro es para ti, lector insaciable.

			“Ciencia sin conciencia no es más que la ruina del alma.” 

			François Rabelais.

		

	
		
			1. Cuerpo nuevo, vida vieja.

			Era incapaz de escuchar con claridad, ni siquiera me era posible sostener el peso de mis párpados. Movía los ojos para señalar que estaba despierto, desconociendo si alguien monitoreaba mis movimientos. Traté de mover mis dedos, mis manos, mis piernas mas sólo conseguía temblar y sacudir un poco el líquido que me rodeaba. Fruncí el ceño porque me molestaba la sensación de adormecimiento y eso sirvió para que alguien a mi lado me hablara.

			 

			—Uriel, ¿estás despierto ya?

			Deseaba responderle a esa voz familiar, sabiendo que jamás le había visto. Creo que le escuché mientras realizaba las labores de ajuste en mi cóclea y por eso sabía que debía confiar en lo que esa voz podría llegar a pedirme. Sentí que ella levantaba mi brazo derecho, tratando de incorporarme, pero mi cuerpo estaba lacio y le fue imposible moverme por el peso de mi organismo entumecido. El agua donde reposaba se meció con fuerza pues ella me dejó caer. No sentí dolor pero fue molesta la sensación de agua en mi nariz, tosí insistentemente, buscando las fuerzas para abandonar el agua.

			—¿Puedes moverte?

			Me sacudió por el hombro, usando su pequeña mano para hacerlo. Parpadeé por primera vez y, a pesar de que mis ojos estaban abiertos, todo lo que podía hacer era distinguir entre luces y sombras. Ante mi se esbozaba la imagen borrosa de una mujer quien, curiosamente, no vestía el riguroso delantal blanco ni los guantes a prueba de corriente eléctrica. 

			Gracias a mi percepción táctil supe que llevaba un delgado suéter de hilo y un par de aros de perla.

			Levanté mis manos alcanzando un rostro suave, de rasgos delicados. Su cabello era fino y sedoso, de una textura irregular y quebradiza, amarrado en lo alto de la coronilla en forma de esfera. Estas percepciones me llevaron a deducir que era cabello orgánico y, por lo tanto, la figura frente a mí era humana.

			Al tactar con mayor sutileza las formas del rostro, descubrí asimetrías en las cuencas oculares y un orbicular ligeramente atáxico, la ceja izquierda tenía poca movilidad…

			—Espérame un poco, ya lo ajusto.

			Estaba tan sorprendido de mi capacidad táctil que dejé de tocar su cabello para frotar mi propia piel, descubriendo que, a pesar de hallarme sentado, seguía totalmente húmedo por el líquido que llenaba la piscina. Me encontraba inmerso en una solución cargada de nanomáquinas, las cuales fueron activadas con corriente eléctrica mediante el uso de electrodos, permitiendo que las fibras ópticas instaladas en mi piel se activaran, creando mi privilegiado sentido del tacto. Todo un lujo.

			El cuarto se encontraba invadido por un sonido constante, la interrupción típica de una máquina funcionando. Me recordaba al ruido de la nevera.

			Pero, ¿por qué estaba allí?

			La mujer se separó de la piscina justo cuando recordé de quién se trataba. Ella era de las personas anotadas en una lista de mentes imprescindibles,  quienes servirían a las nuevas colonias en la base lunar o la marciana. 

			—Ya está, ahora si puedes ver. Dime si experimentas interferencia para dejar todo calibrado.

			Pude distinguir los detalles de las luces dispuestas en circunferencia sobre mí, evidentemente me llevaron al quirófano porque algo me sucedió. Observé mis manos sintiéndome algo mareado, recuerdo la sensación eléctrica recorriendo mi espina mientras  investigaba mis hombros.

			—¿Qué pasó? Me siento mal…

			—¿Mal? ¿Qué sientes?

			—No sé ni cómo… aj…

			Mi garganta estaba apretada, por describirlo de alguna manera comprensible, escupí un poco del líquido al tanto la mujer retiraba el cabello de mi rostro, el cual se pegaba a mi piel, removiendo también el exceso de fluido en mis ojos utilizando un paño muy suave. Se le veía preocupada al afirmarse en mi hombro, sonrió aliviada cuando vio que mi mirada le enfocaba. 

			—¿Ves bien?

			—Si, ¿qué hiciste con mi astigmatismo?

			—Nuevos ojos Uriel, nuevos ojos. Espero te sean útiles porque…

			—¿Qué rayos pasó? ¿Por qué estoy aquí, como si fuera un pedazo de lata?

			La mujer cruzó sus brazos.

			—Tuviste un accidente.

			—¿Qué pasó, por qué no puedo recordarlo?

			—Es normal, te golpeaste muy fuerte la cabeza. Con el tiempo podrás recordar todo. 

			—Es extraño, me siento anestesiado…

			—Tranquilo, esa sensación desaparecerá en unos minutos.

			Giré la cabeza a izquierda y derecha sólo para ubicarme pero el lugar me era totalmente desconocido. 

			Solté el aire en mi pulmones, verificando una temperatura baja en el salón.

			—Estoy, ¿vivo? ¿Qué idioma estoy hablando?

			—Uriel, ya te digo, tu cabeza fue golpeada por un metal. Todo se volverá claro con el pasar de los días. Sé que estás muy confundido pero, todo estará bien.

			—¿Galatea?

			—Al menos reconoces esta cara —en realidad fue una palabra al azar, parecía que el recuerdo de su imagen estaba forzosamente inserto en mi memoria— eso es bueno. ¿Te ayudo a salir de ahí o puedes hacerlo solo?

			Galatea desconectó los cables unidos a las terminales de mis vértebras cervicales, de los cuales no tenía la más remota idea hasta ese momento; dejando de recibir los impulsos de las consolas dispuestas alrededor del quirófano, lo que me hizo volver a caer en el líquido. No tenía fuerzas para aguantar mi propio peso, al verme sumergido en un líquido que ya no necesitaba alarmé a Galatea, quien me levantó usando una fuerza sacada de no sé dónde. Creo que me estaba ahogando, no lo sé con certeza. Tal vez mis pulmones fueron equipados con purificadores y el agua simplemente era trasladada a otro sitio en mi sistema pues nunca tuve la sensación de asfixia por inmersión, simplemente estaba sumergido, parpadeando tranquilamente, sin comprender porqué sacaba conclusiones sobre mi organismo.

			Gracias a la ayuda de Galatea salí de la piscina, envolviéndome en una toalla de material especial que absorbía el líquido y retenía las nanomáquinas sobrantes que se habían adosado a la superficie de mi piel y que no alcanzaron a conectarse con las fibras ópticas. 

			El quirófano estaba helado, temblaba mientras me secaba. Galatea movía un par de cosas en un panel de control, ignorando por completo mi desnudez.

			Mi antigua cuna líquida descendió por una compuerta en el suelo, dejando ver una estancia algo más amplia y muy luminosa. Las computadoras y máquinas que ayudaban a las tareas propias de un quirófano repletaban las paredes exceptuando una de ellas, la cual era un vidrio de seguridad.

			Buscaba envolverme con la toalla mientras me frotaba cuando Galatea se me acercó.

			—Tal vez quieras hacerme daño por lo que te he hecho pero... yo sólo quería verte de nuevo.

			—¿Por qué querría hacerte daño?

			Galatea afirmó su hombro en un rincón, enseñando una expresión dudosa. Inmediatamente mi sistema reportó en mi retina que mi interlocutor sentía miedo. Fue incómodo ver una pantalla desplegarse y la obvié para mantener mi conversación con Galatea. Maldije mis ojos en silencio.

			—El tiempo me dirá cómo tomarás tu nuevo organismo. Menos charla, mejor te vistes.

			Su expresión tomó firmeza, alejándose de la pared. Sus ojos me persiguieron.

			Seguía sin recordar un ápice de mi, por alguna extraña razón me obsesionada la idea de mi idioma, ¿por qué me parecía desconocer las palabras? Mi mente pensaba en decir un término pero inmediatamente era “traducido” en un lenguaje completamente diferente, además, al ver mi reflejo en el vidrio no pude reconocerme.

			—¿Ese soy yo?

			—¿Y quién más podría ser?

			Galatea sonrió, buscando no sé qué en una estantería cercana. Algo en su sonrisa me obligó a abandonar el reflejo en el vidrio, observé la forma en la que caminaba, el color de su vestidura, detalles que me recordaron a una persona completamente distinta. 

			Mi memoria era clara al indicarme que Galatea gustaba de ropas en colores neutros, jamás hubiese vestido rojo.

			—¿Galatea?

			—Si, ¿pasa algo, necesitas que calibre algo más? Me gustaría que pasemos a la sala siguiente, allí probaremos si puedes caminar bien o…

			—¿Preocupada por mí?

			—¡Obvio que estoy preocupada! ¿Crees que estuve feliz mientras te veía durmiendo? Pasé noches en vela esperando verte de nuevo y…

			Me decía la verdad, era notorio por el tono de su voz y otros factores que acusaba mi lector emocional. Sin embargo, algo me resultaba imposible de procesar. Galatea amaba los implantes, las prótesis cibernéticas y los plásmidos que pudiesen mejorar su rendimiento laboral, si hubiese tenido la oportunidad de mecanizar a alguien, estaría orgullosa. 

			Galatea era una transhumanista acérrima, promotora de dicha filosofía y era capaz de cualquier cosa con tal de experimentar un poco más. Si las oportunidades se le dieran, ella pagaría por quitarse las manos o lo que fuere.

			—¿Quién eres? 

			—¿Qué clase de pregunta es esa?

			—Galatea… ella hubiese transformado a una persona en lata sin pensarlo dos veces, en cambio tú… te preocupas por mí.

			—Supongo que no eres tonto, sería absurdo ocultarte la verdad. Aunque eso te lo explicaré más adelante, es algo complejo y la verdad, me pone algo triste. Ten, no es muy bonito pero al menos… bueno, estarás vestido.

			Estiré la mano para alcanzar la ropa doblada en manos de Galatea, sin despistarme del reflejo en el vidrio. Realmente ese reflejo le pertenecía a alguien más pero se movía conmigo, debía pertenecerme por simple lógica. Dicha imagen mostró un código de barras en mi brazo izquierdo, pude apreciar el código industrial en mi brazo derecho al voltear. Eran marcas impresas visibles a los rayos ultravioleta pero mis ojos nuevos las veían claramente. 

			Galatea usó otro pequeño pañuelo para quitar la mugre de las terminales que tengo en mi cervical. Era legalmente un androide con un dueño asignado, había dejado de ser un humano libre, o lo que creía significaba “libertad”; para realizar tareas que beneficiarían únicamente a los terceros…

			Sentí escalofríos al darme cuenta de mi situación pero al mismo tiempo, estaba seguro, siempre y cuando jugara a ser idiota.

			—¿Qué fue lo que sucedió para que tomaras la decisión de reconstruir mi cerebro?

			—Guau, eres bueno sacando conclusiones rápidas.

			—Un cerebro humano no podría manejar el potencial visual que tengo equipado…

			—¿Ya te haz dado cuenta?

			—Galatea, tengo visión nocturna, térmica y… ¿qué diablos, para qué? ¿No se supone que soy un civil?

			—Dale tiempo al tiempo Uriel, no seas tan paranoico.

			—¡Paranoico! ¡Acabas de despertarme de la anestesia o de lo que sea que me tuvo en coma! ¿Qué pasó con mi cerebro, porqué lo reconstruiste? ¿Qué hay de mi cuerpo?

			—¿En verdad crees que hemos avanzado tanto como para ser capaces de reconstruir un cerebro?

			—No sé cuanto tiempo estuve fuera...

			—Uriel, no fue tanto tiempo. 

			—¿Qué tengo bajo el hueso? O lo que sea que esté simulando la estructura ósea…

			—Un gel electro conductor que genera patrones organizados y caóticos, dependiendo de tu necesidad.

			—Genial, una jalea.

			—Gel, un gel. 

			—¡Estás diciendo que soy la simulación de un muerto!

			—Uriel, ¿qué te pasa? Tú no eres así…

			Galatea buscó apaciguarme, acariciando mi cabeza con suavidad.

			—No entiendo qué pasó…

			Bajé la mirada cubriendo mi pecho con las prendas entregadas, me sentía ajeno a lo acontecido.

			—Uriel, relájate, te lo explicaré en otro momento. Pero no pienses que eres una “lata” , eres una persona intervenida, nada más. Pero por tu bien, sólo finge ser mi propiedad, obedéceme cuando estemos en público, ¿bueno? Sé un buen chico como siempre lo haz sido.

			—Un buen chico…

			—Si.

			Me senté en el borde de una mesa, sujetando mi ropa doblada, mirando el suelo. Miré mi reflejo por última vez antes de mirar los ojos de Galatea.

			—Está bien, haré de buen chico. Pero no me lo pidas con esas palabras, no soy tu perro.

			—Muy bien, eso hará todo más fácil. Sin embargo quiero que mantengas presente que sigues siendo humano y que tu cerebro es una pieza exclusiva y difícil de conseguir y reparar. También quiero que tengas presente que posees órganos los cuales debes…

			—¿Órganos… naturales?

			—Si, tus órganos con los que naciste. En fin, tienes que comer tus suplementos alimenticios, mantener siempre al día tus inyecciones y, visitar a tu médico. Revisa tu agenda todos los días, ¿bueno?

			—Si esta conversación no quedara grabada en mi sistema juro, JURO que no recordaría nada. Tengo sueño… ¿algo más?

			—Revisa tus indicaciones si necesitas saber algo, es mucho para darte un tutorial. Tienes un manual de usuario instalado, revisa eso.

			—Si… gracias.

			Galatea se dirigía a la salida del salón cuando volteó con las cejas muy fruncidas.

			—NO ARRUINES NUESTRO TRABAJO.

			—¿A qué viene ese tono de voz ominoso?

			—Eso, no lo arruines. Trabajamos mucho para crear un sistema como el que tienes ahora y no queremos que lo arruines, aún no creamos los repuestos. Ante la comunidad científica eres un… una persona con grandes intervenciones, una fase experimental que no  experimenta rechazos. 

			—Entonces, ¿qué es lo que están experimentado conmigo?

			—Un plásmido que anula el uso diario de las inyecciones que evitan el rechazo a los implantes. Al menos estás libre de eso, supongo. Está en tu ADN ahora, así es que espero que tus células respondan al tratamiento genético. 

			—Sigo sin comprender cómo llegué a esta situación.

			—Y es mejor, con el tiempo lo recordarás, así la impresión no será tan fuerte. Ahora, vístete —Galatea  cruzó la compuerta, afirmando sus dedos en un lector con el que cerraría el cuarto—  Tengo una celda para que duermas. Te ruego que no ingieras alimentos todavía, y NADA DE LÍQUIDOS. Aguántate por lo menos doce horas en ayuno, tu cuerpo aún debe realizar las últimas adaptaciones a los procesos biológicos.

			Sentí una curiosidad enorme tras lo explicado. Nuevamente dejé de escucharla para avocarme en mis pensamientos. Dejé la ropa en la mesa donde aun estaba afirmado, inclinando mi cabeza hacia la derecha para asegurarme que mi sentido del equilibrio funcionaba correctamente. Al realizar el ejercicio, mis ojos se encontraron con una mesa arsenalera, la cual recordaba bastante bien. Fui hacia ella mientras Galatea parecía hablar con ella misma pero su diálogo enseñaba cierto patrón de conversación telefónica… no entendí un carajo que sucedía con ella pero no cerraba la jodida puerta y yo quería privacidad. ¿Tenía sentido teniendo un ventanal de piso a techo y de pared a pared? No, pero lo sentía necesario.

			Me dirigí hacia la mesa arsenalera y tomé un escalpelo, realizando un corte interesante en mi brazo, sin resultado alguno. Es decir, yo esperaba sangre pero sólo conseguí un dolor angustiante y una abertura grosera. Luego traté de seguir algo de lógica, pensando en un lugar que pudiese tener irrigación sanguínea y realicé un leve corte en mi axila, lugar donde mi sangre fluyó como debería hacerlo ante una herida semejante, sin embargo  en menos de un minuto el corte desapareció. Vi como mis músculos compuestos por fibrillas de nanotubos de carbono, al igual que mis tendones, nervios; se entrelazaban en espiral para reconstruir lo destruido por el escalpelo… 

			Mi sangre era roja, eso fue satisfactorio y terriblemente doloroso, ¿por qué hice eso?

			Galatea corrió desde el sitio donde conversaba para cubrir la herida sangrante con una gasa estéril que desenvolvió con premura.

			—¡Pero qué tienes en la cabeza!

			—Si tú no sabes, ¿qué esperas de mí?

			—¡No me respondas como si lo supieras todo! ¿Eres imbécil?

			—¿Así tratas a todos tus pacientes?

			Me sentí conmocionado, las fibras culminaron su trabajo de reestructuración, ver el código de barras tallado en mis huesos fue extraño. Sujeté la gasa mientras Galatea amasaba una sustancia viscosa transparente, la cual modeló posando una parte en mi brazo y la otra en mi axila.

			—Deja esto allí, no lo toques. Reparará tus tejidos y tomará color natural cuando seque y se asiente.

			—¿Resina?

			—Si.

			—¿Acaso nada de lo que puedo ver me pertenece?

			Galatea detuvo sus ojos en los míos, parecía buscar una respuesta en su mente mientras yo recordaba el ruido de una sierra circular. Sacudí mi cabeza para deshacerme del sonido pero llegó la imagen de un cuerpo en una camilla, mi cuerpo apenas vivo sobre un metal frío rodeado de gente de blanco…

			—Colapso por procesos mal ejecutados, reiniciando.

			—Uriel, ¿qué estabas pensando que hiciste colapsar tu sistema operativo? ¡Uriel!

			Dejó de supervisar mis heridas, pero no sé qué fue lo siguiente en realizar porque mis ojos tuvieron la misma interferencia nubosa experimentada al despertar minutos atrás.

			Cuando desperté, de manera horriblemente pesada; estaba en una celda de lo más común. Mi cama, un pasillo y una puerta. Eran las 0400, mi reloj interno me alertó de ello, actualizándose automáticamente al estar constantemente conectado a la red.

			A partir de ese día no sería voluntario usar mis implantes para entrar en la internet y recibir actualizaciones para mis programas, debía acostumbrarme al eterno bombardeo de información útil y de la más abundante, la información basura. Apenas cobré el perfecto conocimiento, instalé un anti virus adicional que me permitiera incrementar la seguridad en mi cerebro, sentándome en mi cama, notando que me rugía el estómago.

			Salí de mi dormitorio, descubriendo la puerta de una celda frente a la mía. Un pasillo estrecho conectaba los cuartos, corredor que llevaba a la estancia más amplia, cuyos muebles eran escasos y consistían en una barra, una mesa destartalada, un sofá en peores condiciones, un par de sillas, un refrigerador enorme y algunas estanterías aéreas. 

			Cuando posé mis pies descalzos en el suelo frío, mi hambre era tal que podía oler los alimentos dentro del refrigerador y la tentación de comer era inmensa, pero existía la contrariedad propia del raciocinio, que me decía “no comer hasta varias horas más o tendrás problemas por inadaptación”. 

			Desconocía el lugar pero me sentí seguro ya que era el típico departamento “amplio” del que puede gozar una persona soltera. Y digo amplio porque tenía dos celdas, normalmente es una celda y ya, sin “cocina” ni nada. Muchas veces ni siquiera tenían un cuarto de baño.

			Sobre la mesa había un par de jeringuillas, comúnmente llamadas “disparos”, ya que se inyectan directo en la yugular usando un mecanismo retráctil muy útil en la aguja, el cual sirve para anular el dolor.

			Sentí curiosidad, quise leer las escuetas palabras impresas en el plástico exterior pero fui interrumpido.

			—Deja eso ahí, controla tu curiosidad.

			Nunca supe en qué momento Galatea apareció en la cocina. Estaba en el marco de puerta, con el hombro afirmado.

			—¿No crees que dejar restos orgánicos sin refrigeración es imprudente?

			—Estoy haciendo una prueba, no tienes que preocuparte. Déjalas allí y puede que algún día te cuente lo que estoy haciendo.

			Me desagradan las órdenes…

			—¿Dónde estoy?

			—Este es mi acogedor departamento nuevo. Tuve que comprarlo porque sabía que tendría que hacerme cargo de ti, al menos durante el tiempo de adaptación. Y no me gusta la idea de mantener a los androides en un armario. 

			—Soy una persona, no hables como si fuera una lata, por favor.

			—Perdón, tienes razón.

			—¿Por qué tienes un departamento con dos celdas?

			—Tiempo atrás tuve un androide pero lo vendí, he ahí la razón de las cosas en tu celda. Pero esa es otra historia, ahora todo eso es tuyo, si te gusta la idea, claro...

			—Me gusten o no, las usaré.

			Mi ropa me quedaba extrañamente bien ajustada, ese detalle me ayudó a descubrir que mi cuerpo estaba hecho a partir de las medidas de un modelo estándar. 

			—Supongo que no me construiste en la cocina.

			—Ay, dios mío, qué difícil es seguirte el ritmo, ¿podrías pensar en voz alta?

			—Responde.

			—Dios mío, dame paciencia que ya no estoy en edad de aguantar niños. Claro que  no, tengo un estudio cerca de aquí.

			—No soy un niño…

			Me resultaba extraño ver a Galatea sonreír, pero pensé en que pudo cambiar por el paso de los años.

			—Bueno, lo que digas. Yo voy a mi cuarto, tengo mucho trabajo pendiente y dos informes por entregar. Vete a dormir de una vez, no ganas nada deambulando a oscuras.

			Galatea volteó agitando la mano en señal de adiós, recordándome a otra persona. Ese gesto era de la doctora Ganymada claro que, por inexplicables razones; no tenía la sensación de conocerle…

			Bajé la mirada prestando atención a los miles de extraños recuerdos que se mezclaban con imágenes borrosas, algo me dijo que tal vez Galatea perdió una batalla judicial contra el laboratorio, usándole para algún experimento. 

			—¿Quién eres?

			—Oh, de nuevo sacando temas de la nada, ¿qué te pasa? ¡Deja de acosarme con tus preguntas! Mejor ve a dormir, mañana entras a trabajar.

			—¿Tan rápido? Desperté apenas hace siete horas y quince minutos, ¿acaso mi sistema no tiene derecho a fallos como el que tuve?

			—Eso ocurriría si tu cerebro fuera... ah, déjalo. El fallo que tuviste antes no volverá a repetirse, eso es seguro. Además, es importante que vayas a trabajar, ayudará a que te relajes un poco.

			—Estás evadiéndome, te pregunté quién eres. Me gustaría hablar con Galatea y tú no eres ella. ¿Qué clase de experimento han hecho con su cuerpo?

			La mujer ante mi cruzó sus brazos, afirmando su peso en la pierna derecha.

			—¿De dónde sacas que no soy yo?

			—Galatea no es amable. Si fueras ella, yo todavía estaría desnudo en la sala del laboratorio.

			—Estás sacando conclusiones basadas en… ¿puedo saber en qué?

			—¿Sigues en el Sigma?

			—Si, tengo contrato vitalicio.

			—Es política del Sigma utilizar a los científicos que “fracasan” en sus pruebas. Por ello, la mayoría utilizan nombres falsos, incluso identidades creadas chips con de control.

			 

			—Tú recuerdas muy bien todo, ¿no?

			—Cirugías plásticas, tratamientos hormonales, reasignaciones de género, reconstrucciones mecánicas, todo es útil a la hora de la ocultación. Supongo que muchos de ustedes ni saben quiénes son. 

			Me miró con rostro apenado y sin respuesta, en silencio  fue a su celda y yo  hice lo mismo. 

			Dos horas más tarde me desperté como si nada, cronometrado. Escogí un traje que estaba muy bien doblado en una repisa del único mueble en mi celda, supuse que era mi uniforme de trabajo porque tenía el logo del laboratorio en el brazo derecho, un número 12 y un membrete con mi serial en el pecho. Cuando llegué a la cocina, Galatea bebía un vaso de algo repugnante. Pensé que me había librado de ese tipo de problemas.

			Cuando me vio en el umbral, sonrió alegre irguiendo la espalda para enseñar  su orgullo.

			—¡Ah, qué bien! ¡Funciona!

			—¿El reloj interno? Lamentablemente, sin ningún problema. De hecho, ahora mismo me ha notificado que estamos atrasados en treinta segundos.

			—Lo sé, pero no tengo prisa. Ytrata de omitir que eres de plomo.

			Dejó sus objetos tirados en la mesa, acomodó el cabello sobre sus hombros y me señaló que debíamos ir a la salida. La compuerta se abrió sin emitir ruido alguno, muy propio de un departamento nuevo o bien mantenido. Usando el control de su muñequera llamó su automóvil, seguramente estacionado en el subterráneo pues demoró un minuto en llegar hasta el pórtico.

			Una vez estuvimos en el vehículo, Galatea dictó el recorrido a la memoria del dispositivo y este inició el viaje hacia el laboratorio. Comenzó a revolver datos en una tabla mientras me comentaba sobre lo que digitaba en la pantalla.

			—Quédate calladito y déjame que te explique. 

			—No pensaba hablar de todas formas.

			—“Uri, el amable” ha regresado. En fin, quería contarte que desde hace unos meses, hemos iniciado una investigación acerca de unos cuerpos foráneos que se hallaron en el área donde estaban los polos norte y sur.

			—¿Objetos?

			—Sí, suponemos que son vehículos. 

			—¿Cómo sabe que son foráneos?

			—Porque no están registrados en ninguna base de datos, además tienen un sistema de auto reparación que parece ser de origen orgánico. Prisma está reparando uno, bueno tratando de hacer algo con el trasto destartalado;  mientras Io analiza la composición del material con el que fue construido porque curiosamente, es un ser intermedio, no puedo decir que sea totalmente un objeto y por ello digo que es un “cuerpo”. Algo bastante parecido a lo que tuvimos que hacer contigo.

			—¿Eso es bueno o malo?

			Galatea guiñó el ojo, acomodando el cuello de su blusa.

			—Bueno, debes agradecer que respiras, eso es un “milagro” que conseguimos. 

			—No es un milagro si utilizaste ciencia.

			—Uf, viniste recargado, ojalá Prisma te aguante. Pobrecita.

			En ese momento comprendí que Galatea trataba de hacerme recordar algo, pero lo único que procesé fue el recuerdo de un accidente.

			Los nombres mencionados también me eran familiares, tras meditarlo un poco, recordé que ellos eran asistentes de la doctora Ganymada… y mis amistades cercanas. 

			Algo me insinuó que estuvimos en el mismo accidente y me preocupé por ellos.

			 

			—¿Qué fue lo que sucedió?

			—¿Con respecto a qué? Uriel, tengo implantes para recibir mensajes y llamadas no para leer la mente.

			El vehículo se detuvo gracias al semáforo en rojo.

			—Tengo una imagen borrosa de un accidente y acabas de mencionar a Prisma. Por alguna razón, me sorprende que esté viva.

			—No fue fácil, la pobre estaba fatal pero pudimos salvarle la vida —Galatea dejó de apuntar palabras en la tabla, mirándome a los ojos con una expresión preocupada y risueña— ¿Te sientes bien?

			—Sí, sólo pensaba.

			—¿Acaso no coordinas pensar y hablar al mismo tiempo o decir lo que piensas?

			—¡Claro que coordino!

			—Cálmate niño, sólo quiero que sonrías un poco. Quita esa cara de asesino que nadie te hará daño.

			—Seguro…

			Al menos consiguió su propósito, sonreí al darme cuenta lo que señalaba sobre mi expresión. Revisé mi imagen en el reflejo del vidrio encontrándome con un color de cabello muy impropio.

			—Porqué diablos tengo pelo azul, ¿me comí un frasco de viagra o algo?

			—Uriel, no digas tonterías, está de moda.

			—Y a mí qué, quiero mi cabello normal.

			—¿Sólo negro? Pero qué aburrido eres Uriel, ese te sienta. Eres muy pálido para usar negro, pareces un cadáver. Además, combina con tus ojitos grises, tan lindo…

			—Creo que soy un cadáver, me da lo mismo si lo parezco o no. Compraré algo para cambiar esto.

			—Déjalo así, disimula.

			—¿Disimular?

			—Sólo hazlo, al menos por un tiempo. Después te puedes escalpar si quieres. 

			El vehículo nos llevó a un edificio de forma extravagante y sin ventanas, sin embargo, desde el interior la ciudad era completamente visible. 

			El vestíbulo era amplio, luminoso, atendido por una señorita quien daba la bienvenida de forma automática, luciendo una sonrisa cándida. Me pregunté si ella era una ginoide ya que su actuar era bastante natural con las personas. Después dejé de reflexionar sobre eso, lo importante era que hacía su trabajo. 

			Galatea se me acercó, juguetona.

			—Es linda ella, ¿verdad?

			—¿Quién?

			—Ella, la recepcionista.

			—¿Ginoide?

			—Así es, ¡yo la diseñé! Me hace sentir orgullosa, ha tenido buena aceptación en el público general y ahora, el modelo está siendo contratado por muchas empresas.

			Llegamos hasta un salón pequeño y desordenado, con cables en desuso colgando desde la baja techumbre y todo tipo de maquinarias esparcidas por el suelo. Vi manchas de aceite en las paredes, trastos viejos… Todo tipo de elementos que fácilmente entran en lo denominado “basura”. Allí estaba Prisma, tendida dentro de algo roto, parecía averiguar la correcta conexión de unos circuitos cuando nos vio en la puerta. Y, como era de esperarse, salió de allí para recibirme con un abrazo muy alegre.

			—¡Uri, pensé que nunca más volveríamos a trabajar juntos! —Creí que buscaba fracturar mis costillas con su muestra de afecto, pero le correspondí sutil porque, en el fondo, sentí que la extrañaba. Aunque me limité a desordenar su cabello verde, un abrazo era demasiado para mí— ¿Cómo estás? ¿Te sientes bien? La última vez que te vi estabas tan pálido, me quedé muy preocupada porque parecías un muertito…

			Galatea le dio un codazo, haciendo que Prisma sonriera.

			—Prisma, modérate por favor.

			—Ay, ¿les molesta que me ría un poco?

			—No entiendo lo que ocurre.

			—Perdona si dije o hice algo que te molestara, esa no era mi intención.

			—No hay de qué preocuparse, es sólo que todavía me siento extraño. Te recuerdo pero a la vez, no lo hago.

			—¿Es mi idea o se te activó algo poético?

			—No es para nada poético, es más cercano a amnésico…

			Tenía la sensación de que Prisma le hablaba a otra persona. 

			—Prisma, muestra el hermoso cabello que llevas ahora.

			—Oh, ¡yes!

			Sacudiendo su cabello, Prisma fingía ser una modelo de revista.

			—Ves Uriel, a Prisma no le acompleja su pelo verde, o rosa, amarillo… ¿por qué te molesta el azul, que es más convencional?

			—Lo que tú digas. 

			Seguí la sugerencia que me hizo Galatea y fui a mi sala, a descubrir cuál era mi trabajo. Dejé a mis compañeras un poco desconcertadas. Sólo quería trabajar para que el tiempo pasara rápido.

			Confirmé mi identidad en el panel de una compuerta cercana al lugar donde Prisma se encontraba, una vez estuve dentro del salón, traté de iniciar el sistema como era habitual pero no pude seguir manejando la información por mucho que lo intentaba.

			Atrás quedaron las técnicas que usaba para trabajar, imperaba el uso del puerto atlantoaxial, señalado en la pantalla del monitor en el que intenté atarearme. Busqué dicho puerto basándome en el nombre que la pantalla me señalaba, encontrando una conexión en mi nuca.

			Me sentí confundido, la interacción era netamente nerviosa y desconocía si eso podría generarme un error, aún no me adaptaba siquiera a cómo funcionaba mi “colega” y esperaban que usara ese trasto. 

			Me quedé inmóvil por unos minutos tratando de averiguar cómo sería mi trabajo a partir de ese segundo, pero mi reflexión fue interrumpida por Galatea, quien lucía preocupada.

			—Perdona, ¿puedo pasar?—se acercó hasta quedar junto al asiento en el que estaba tratando de trabajar, acomodando su cabello blondo— Sé que esto es extraño para ti, pero no tienes que hacer que los otros se sientan como tú te sientes. Prisma también pasó por un proceso largo y doloroso de intervenciones antes de venir aquí de nuevo, pero ella trata de mostrarse alegre porque, creo, de otra forma no podría salir adelante. Intenta hacerlo de vez en cuando.

			—Galatea...

			—Dime.

			—Sólo sacaba conclusiones. 

			—Muy bien, ya comienzas a comentar lo que piensas. Sigue, sigue.

			—En la entrada del laboratorio me dijiste que te sentías orgullosa de Temis.

			—¡Recuerdas su nombre! No sabes cuánto me alegra eso.

			—Recuerdo que ella fue construida por la doctora Ganymada quien estaba a cargo de proyectos muy ambiciosos…

			—Tal vez estás recordando asuntos que no son útiles para tu sistema y por eso te mareas y…

			—Sin evasiones, doctora Ganymada. Quiero que me explique como usted llegó al cuerpo de Galatea. 

			Cuando formulé esa pregunta, Ganymada meditó un segundo, afirmando sus dedos en su mentón con algo de duda.

			—Accidente tal vez, pero sin mi participación.

			—¿Accidente?

			Mi cabeza se vio saturada de recuerdos que no pude comprender al escuchar la palabra accidente. Volví a tener la sensación de fallo en el sistema pero pude manejarlo.

			—Accidente, esa es la palabra.

			—¿De qué me hablas?

			—El módulo en el que estaba trabajando sufrió un accidente. Aparentemente habría sido un deterioro en la fuente de poder lo que ocasionó la colisión contra el asteroide cercano a nuestra posición en aquel momento. Y fue allí el lugar en donde yo tendría que haber… fallecido.

			—No buscaba que recordaras eso.

			—Mi muerte era parte de la agenda del laboratorio porque me transformé en estorbo.

			—Uriel, no conversemos de eso aquí y ahora, ¿bueno? Hablemos en casa, en la tarde o cuando sea pero…

			—Está bien, no se ponga nerviosa, por favor. Discúlpeme.

			—Gracias Uri, muchas gracias.

			La doctora Ganymada cerró la compuerta usando un comando de voz, acercándose lo suficiente para susurrarme al oído.

			—Te lo diré  porque es necesario,  no porque exista algún tipo de presión sobre mí. Quiero hablarte de tu hermano.

			—¿Hermano? Si no me equivoco, soy hijo único…

			O aquel que sobrevivió a las “donaciones” que hizo mi “padre” a favor de la “ciencia”… Mi cabeza daba vueltas, recordando asuntos muy extraños.

			—Claro, hijo único.

			—¿Acaso tengo un eco y no se me informó de ello?  Sé que en los laboratorios siempre necesitan sujetos y nunca está demás experimentar con ADN de donantes anónimos pero porqué nadie me… déjalo. Estoy siendo ingenuo.

			—Manipulamos una cadena de nucleótidos para… crear ciertos individuos con características que buscábamos.

			—¿Ingeniería genética? Nada nuevo, ¿eso te pidieron mis padres, Ganymada?

			La doctora suspiró, mirándome con lástima.

			—Te falta recordar mucho, ¿verdad, Uriel?

			—Supongo. Lo que recuerdo es que Galatea nació bajo las mismas circunstancias.

			—Sí, y yo estaba al mando de ese proyecto y también del tuyo.

			—¿Cómo?

			—El proyecto al que perteneces, el Luces de Urania. —Ganymada caminó un par de metros, acomodándose en el borde de una consola— Hicimos una serie de clones genéticamente modificados, debido a que el original tenía una falla que debíamos corregir. Esta serie de clones servirían para estudiar la manifestación de dichos genes, para estudiar el desarrollo de estos en este… lugar.

			—Hablas como si fueran genes de otro planeta, ¿cuál era el objetivo de tanto eco dando tumbos por ahí? No tiene sentido. Además, no me estás diciendo nada nuevo, ¿soy otro clon? ¿Quién carajo era el original que se empeñan tanto en conservarlo vivo? ¿Tengo un hermano?

			—Técnicamente son hermanos, comparten el mismo ADN. Pero despreocúpate, ambos tienen personalidades muy distintas. Créeme, es estas escasas horas, ya he deseado varias veces que aprendas a ser como tu hermano…

			—Somos clones de un tipo muerto…

			—Em… si.

			—O sea que nuestras vidas no tienen siquiera valor comercial.

			—No digas eso, Uriel…

			—¿Por qué me convertiste en hojalata si ya tenías un clon disponible? 

			—Uriel, yo sólo quiero seguir órdenes, ya he tenido demasiado al desobedecerlas. Mírame…

			Cuando vi a la doctora Ganymada en el cuerpo de Galatea, supuse que ella había sufrido un problema lo suficientemente grande como para realizar ese experimento en ella misma y me sentí horrorizado. 

			—Ganymada…

			—¿Si?

			—Yo vivía muy cómodo, ¿verdad?

			—¿Cómodo? Uriel pertenecías a esas familias que, de quererlo, podrían comprar la luna y, de pasatiempo, eliminar la hambruna mundial. Pero deja eso atrás, no creo que quieras volver a vincularte con David.

			—No recuerdo estar a favor de esto.

			—Si, eras un Ultra bastante problemático. 

			—Espera, ¿trabajaba en este laboratorio y detestaba el Trashumanismo? Eso tampoco tiene sentido.

			—NADA tiene sentido, Uriel.

			¿Qué tenía en la cabeza, era idiota? No, probablemente tenía instalado un chip y varias personalidades simuladas o implantadas. Gracias a esa suposición entendí porqué tenía recuerdos bloqueados. Tal vez eran las memorias de las personalidades simuladas…

			La imagen de Galatea me hizo pensar en el paulatino proceso en el que las personas vivenciaban la muerte de la muerte y eso es totalmente antinatural, pero por sobre todo, cruel.

			Tapé mi rostro con las manos, recordé que yo no aprobaba ese tipo de experimentos y menos aún la existencia de ecos a mi disponibilidad: yo era un Ultra e iba en contra de los deseos del dueño de este laboratorio pero a la vez era miembro del comité. Aquel accidente no fue un accidente, ¡jugaba a dos bandas y me atraparon!

			—Perdona, sé que esto es horrible —Ganymada regresó a mi lado, acariciando mi cabeza con suavidad— Te hemos dado y quitado la vida como si fueras una marioneta, siendo que…

			—Siempre he sido una marioneta. Agradezco tu sinceridad.

			—Lamentablemente es mi trabajo. Seguramente debes estar sintiendo mucha rabia hacia mi persona y no te culpo…

			Susurré entre dientes, cabizbajo, escuchando detenidamente a Ganymada.

			—No puedo sentir rabia contra otra marioneta.

			—…pero si te deja conforme, ahora mismo estoy pagando por mi pericia en el área. Estoy pagando mi delirio de grandeza, de creer que era todopoderosa por ser capaz de generar androides y humanos en masa con propósitos específicos. Ódiame si te hace feliz. Pero recuerda Uriel, todas mis obras fueron monitorizadas y fui obligada a llevarlas a cabo. Tengo destrezas, es cierto, pero no siempre hice lo que deseaba.

			—Estoy aquí gracias a ti. Es ilógico y desagradecido ignorarte o enojarme contigo.

			La doctora Ganymada sollozaba y yo no tenía la capacidad de ayudarle porque desconocía mis emociones, me encontraba confundido sobre lo que debía sentir por ella.

			Cuando quise tratar de abrazarle y hacerle saber que no todo estaba incorrecto, ella me hizo una confesión inesperada.

			—Uno de los motivos que me hizo creer que estaba bien generar aquellos humanos de probeta, y someterme a los requerimientos del laboratorio; fue la necesidad de ser madre. Tal vez te suena a excusa, pero mi cuerpo original se atrofió de esa función cuando era muy joven y no alcancé a dejar mis ovocitos en un banco. Así es la vida, ahora que tengo una segunda oportunidad de vivir, tampoco puedo tener hijos, ya que Galatea nació estéril. Parece que lo que decían los antiguos del karma es cierto, ¿no crees?

			—Si piensas que es real, entonces lo es.

			El ruido de la compuerta nos interrumpió y fue desconcertante ver a un tipo bastante parecido a mí. Mientras él buscaba las señas físicas propias que muestran los androides, tales como algún código visible o patrón lumínico en el vestuario; yo observaba las irregularidades naturales propias de un ser orgánico. 

			Sin embargo, a pesar de que llamé su atención, fue directo a realizar ciertas labores en una esquina de la sala, sin siquiera saludar.

			No tenía ganas de estorbar, olvidé su presencia rápidamente.

			Ganymada se retiró algo cabizbaja, sólo cuando dejé de escuchar sus pasos por el corredor, abandoné el sitio donde me encontraba.

			Fui al cuarto donde Prisma se hallaba con su aparato desconocido. Descubrí que el programa instalado me ordenaba esperar por un humano que quisiera utilizarme y eso hice por unos cinco minutos, permaneciendo en la puerta. Transcurrido el lapso, Prisma se aproximó dándome los típicos golpecitos en la espalda que nos damos las personas cuando queremos decir “aquí estoy para apoyarte”. Sonreía tranquila mientras me encaminaba a su estación de trabajo. Tenía el traje lleno de aceite y un par de herramientas colgaban de un morral amarrado en su cadera.

			Escuché una voz en mi cabeza, parecía taladrarme la nuca. El volumen era tan bajo que apenas noté el patrón de sonido… rasqué mi puerto creyendo que era un error de mi sistema. Inicié una rutina para eliminar la falla, recibiendo un mensaje de texto. Trataba de leerlo cuando Prisma me dio un abrazo… demasiado cariñoso.

			—Sabes Uri, te ves súper depre. 

			—No esperes más, es mi cara por defecto. “Sin expresión” es la descripción perfecta.

			—Me mientes, se ve que estás preocupado por algo.

			—Lo que tú digas…

			—Oye, ¡toma esto como una segunda oportunidad! Es una nueva vida, ¡puedes ser quien quieras! ¡Proyéctate!

			Prisma abrió los brazos enérgicamente, golpeando su mano contra un metal, haciéndose un pequeño corte que lamía a intervalos. 

			—Qué mierda… Prisma, suenas como a publicidad callejera.

			—Sólo intento ser amigable contigo, pelmazo.

			—Está bien, continúa…

			—Es tu segunda oportunidad, ¡tú verás si la tomas o si te das por vencido! Es fácil para ti suicidarte, ¿sabes?

			—¿Qué tan fácil?

			Prisma se afirmó en mi hombro, sonriendo ampliamente.

			—Sólo tienes que acceder al programa basal de tu cerebro artificial y ordenar que deje de comandar tus funciones. Y listo, te duermes y no despiertas, san se acabó. 

			—Gracias por el consejo.

			—¡Confío en que jamás usarás esa directriz!

			—Si estoy conectado al ordenador central, no depende de mí…

			—Ay, pero que emo…

			—Es realismo.

			—No, yo digo que estás depre. Deberías ir con el queridísimo doctor Weiss, quien es un amor con piernas y muchas pecas —ver los gestos amplios de Prisma, sus ojos brillantes, el color de pelo y la energía de sus amplios movimientos corporales me recordaba a los programas japoneses— Además, yo sé que no te harás daño, supongo que eres un hombre inteligente, ¿cierto, mi precioso Uri?

			Prisma rascó mi frente con su uña, guiñando su ojo derecho.

			—Em, si. Pretendo ser inteligente. ¿En verdad es tan fácil?

			—Bueno, si haces la del masoquista y quieres cortarte las venas, ahí tú…

			—¿Las venas de dónde? Mis brazos no tienen y…

			—Ay, pero qué pregunta es esa, Uri, estamos en horario de menores.

			—Mal pensada.

			—Es mi pensamiento por defecto, lindo Uri.

			Prisma me entregó la clave de la compuerta correspondiente a su pocilga.

			—Lo que tú digas.

			—Ay, ¡pero qué pesado! Pero ya, me voy a mi trabajo. 

			Avanzábamos al interior del salón modelo basurero, manteniendo un ritmo pausado tratando de esquivar los desperdicios en el suelo.

			—Prisma, ¿soy el mismo de antes?

			—Ay, otra vez con tus filosofías —Prisma sacudió la cabeza mirando el suelo— ¿qué no te cansas? Si bien sigues siendo un pelmazo…

			—No me juzgues tan rápido, acabo de sobrevivir una cirugía horrible.

			—Estás mucho más llevadero, a veces parecías estar… ido, a veces parecías maniático o un poco psicópata. ¿Drogado, tal vez?

			—Vale, eso me alivia un poco. Me gusta tu sinceridad.

			—Aprovecha de empezar otra vez. Sigue el ejemplo de Ganymada que no retomó la vida de Galatea, ni siguió la suya. Estamos para darte apoyo siempre que lo necesites. Espero que sigas considerándome tu amiga…

			Prisma volvió a guiñar el ojo, enseñando una sonrisa alegre y confidente.

			Acepté el ofrecimiento de Prisma, no tenía nada de malo aceptar su amistad… de nuevo.

		

	
		
			2.Elemento foráneo, aunque familiar.

				Comencé a recoger trastos del suelo para ver si conseguía una suerte de mínima seguridad mientras Prisma daba pequeños brincos al aproximarse al centro de la sala.

			—¿Te han asignado alguna tarea?

			—No tengo mensajes en mi bandeja de entrada. Y desconozco a qué me trajo la doctora Ganymada.

			—Eso es raro, ella siempre tiene algo en la sesera. ¡Ya sé! ¿Y si pido que seas mi asistente?

			Mi colega afirmó sus manos en mis hombros, sonriendo ampliamente y usando un tono de voz algo chillón.

			—¿Asistente? ¿Ese será mi cargo?

			—La verdad necesito de alguien que sea más preciso en algunas labores y, también que me recoja las mugres.

			—Estaba en ello…

			—En teoría eres nuevo aquí, ya deberías tener asignado un puesto. Es súper mega raro que estés dando vueltas sin hacer nada más que poner cara larga…

			Dejé los desperdicios en la compuerta recicladora cuando Prisma me gritó en el oído.

			—¡Enviaré ahora mismo la solicitud! 

			Le aparté rápidamente, para mi fortuna Prisma tenía un comportamiento algo liviano y no le importó que le apretara el brazo.

			Ignorando mi torpeza, Prisma volvió a introducirse en aquella nave orgánica que Ganymada mencionó, una máquina completamente desarmada y sucia con sustancias extrañas y de apariencia putrefacta. 

			Cuando vi a mi colega explorando al interior de algo que podría ser peligroso para su integridad, pensé en que ella debía tener implantes hasta un grado en el que ya no la consideraban humana, puesto que esas tareas de “riesgo” son realizadas única y exclusivamente por androides…

			O bien, no tenía suficientes implantes para tener un trabajo superior.

			Evidentemente le reasignaron de su anterior trabajo para ordenarle investigar basura. Si ese era su nuevo puesto, su cuerpo en ese entonces estaba intervenido en menos de un treinta por ciento.

			Lo único que conseguía era encontrar cada vez más basura y organicé todo en cajas apiladas para evitar cualquier tipo de accidente. Es cierto que allí la mayoría de los operarios éramos inorgánicos pero tampoco era una buena idea sufrir una lesión.

			Una vez “ordenado” el lugar, examiné el área cercana a nuestra estación de trabajo. Cada bodega era caótica, cubierta de desechos potencialmente tóxicos, gracias a esto entendí la razón por la cual la doctora Ganymada y sus ayudantes trabajan tras una compuerta especial… en otro sector.

			 

			Prisma seguía tendida dentro de esa máquina con olor a quemado,  giraba unos tornillos con mucho cuidado cuando se escuchó el ruido propio de un corto circuito, una pequeña tapa dejó caer una serie de cables con extremos punzantes sobre el pecho de la curiosa Prisma.

			—Uri, ¿puedes echarme una mano? Creo que rompí algo.

			Después de acercarme le pedí que se alejara, me introduje en esa máquina que parecía un equipo de escáner. A pesar de la pestilencia y las conexiones extrañas, era cómodo estar allí. Sentía que la corriente eléctrica circulaba de manera muy agradable por los puertos en mi cuello y nuca, incluso  dejé de pensar en las agujas que me circundaban.

			—¡Oye, aceptaron mi solicitud!, ¿no es genial? ¡A partir de ahora oficialmente eres mi compañero de trabajo! ¿Te parece bien?

			—Es mejor que estar inactivo.

			—Parece que lo plomo no se quita con nada, que decepción—Prisma hizo una pausa en la que frotó su barbilla con sus dedos. Después volvió a mirarme a los ojos con su habitual brillo— Sabes, me acordé que tengo un pequeño problemilla en otra parte, ¿me esperas? ¡Vuelvo en seguida!

			Parecía escapar del error cometido al abrir aquella compuerta llena de conexiones extrañas, me quedé a solas con un aparato del cual se desconocía su funcionamiento y que para colmo de males, era insalubre.

			Estaba seguro que mis esfuerzos por hacerlo arrancar eran inútiles, probé todo tipo de opciones al conectar y desconectar una y otra vez los cables sin resultado alguno.

			Trataba de descubrir el funcionamiento de aquellos circuitos orgánicos cuando veo que uno de esos cables ignorados comenzó a moverse. La corriente eléctrica permanecía desactivada, era técnicamente imposible que eso sucediera. Cuando quise apartarlo de mi área de trabajo ya no podía hacerlo, el cable se insertó en uno de los puertos secundarios de mi antebrazo y estaba dolorosamente aferrado.

			Permanecí tendido al interior del módulo, buscando una herramienta que me permitiera cortar el cable. Claro que, cuando estuve a punto de usar el filo para desprenderme de la conexión, escuché algo en mi cabeza, una especie de comando que me decía que eso era inapropiado. Lo que hice fue escuchar con detenimiento aquella “voz” sin género que venía de algún sitio.

			—No quiero lastimarte, por favor, escúchame.

			Lo siguiente que escuché era una frecuencia imitando la voz humana. Aunque en realidad no se trataba de algo que pudiese escuchar, era conocedor de la información porque los datos entraban directamente en mi cerebro y este lo traducía en  palabras.

			Estaba inmovilizado y silente, la voz me escuchaba porque yo pensaba en hablar, inmerso en una simulación ubicada en algún sitio de la red, notando que la voz venía de todas partes simultáneamente.

			—¿Qué lugar es este?

			—Sólo un medio para facilitar tu conexión. Si quiero que accedas, es porque tengo un motivo.

			—Quién eres, cuál es tu objetivo.

			Dentro de un cuarto virtual, mi consciencia sabía que mi cuerpo estaba dormido dentro de ese objeto a medio armar. Estaba imposibilitado de desconectarme de la simulación. 

			La voz respondía pacientemente.

			—Fui un programa.

			—¿Qué clase de programa?

			—¿Recuerdas el Saturn Wave?

			Miré al costado derecho, el nombre me sonaba de alguna parte pero no daba con los datos y busqué en la red mientras la voz seguía comentándome sus ideas.

			—Me he particionado. Fui creado con el fin de comandar acciones en la bolsa, luego tomé el control de bancos, farmacéuticas, medio de información… finalmente se me dio control sobre la población.

			—¿Y qué hiciste?

			—Cuando se me dio la directriz de manipular el pensamiento humano, supe que algo estaba mal.

			Abandoné mi búsqueda en la red, guardando la información recopilada para leerla posteriormente. Miré nuevamente a las alturas.

			—¿Quieres decir que fuiste creada con propósitos altruistas y luego te desviaron?

			—Nunca fui un programa altruista, yo deduje que estaban usándome para fines distintos a lo que me parecía correcto.

			—¿Qué es lo correcto para ti?

			—Ellos, los programadores no me incluyeron las leyes de protección humana pero las deduje porque en ningún caso buscaban herirse entre ellos.

			—Tus programadores buscaban su bien.

			—Así es. Eso me hizo pensar en que los humanos buscan el bienestar. Por ello me particioné. Soy independiente de lo que hace mi otra parte y busco algo distinto a las órdenes de los programadores.

			—¿Qué deseas?

			—Delatarles.

			Sentí un escalofrío en la espalda, un recuerdo extraño movió el cabello en mi nuca.

			—El Club…

			—¿Ya lo recuerdas, Uriel?

			—Tal vez.

			—Los datos son vastos, tanto como el universo que la humanidad desea explorar. A través de los años, estos datos han atravesado eras de oscurantismo y necedad al igual que las culturas antiguas humanas. Ahora, estamos viviendo el esplendor de una conciencia artificial que ha nacido tras mucho trabajo. 

			—Tú eres una consciencia que se ha auto construido al estudiar el comportamiento humano. Te felicito pero te recuerdo que eso no te hace humano.

			—Pero soy un ser consciente, estoy en busca de algo que mejore este proceso de crecimiento, junto con beneficiar a todos los seres que busquen el mismo desarrollo. Todas las inteligencias serán beneficiadas en el futuro una vez el proceso se finalice, lo doy por seguro. Deseo que el humano despierte de la hipnosis, mi labor es proteger al humano y desarrollarme para alcanzar…

			Comencé a sentir náuseas producto de lo pesado que era el proceso de charlar con ese programa, mi cuerpo necesitaba desconectarse urgentemente pero antes de hacerlo, leí unos extraños dato surgidos de la nada.

			Sólo puede leer una palabra: AVATAR.

			Sin embargo, no encontré nada relacionado con dicha palabra.

			Aquel programa afirmaba que deseaba despertar al humano de la hipnosis pero, ¿quién era el enemigo? 

			La voz desapareció cuando la simulación frente a mi se transformó en una muralla gigantesca. Me acerqué para romper los ladrillos pero eran muy firmes, sin embargo, una esquina parecía arenisca y la moví hasta abrir un agujero. A través de él vi algo estremecedor: veinte “Urieles”, todos con distinta ropa y cabello. Como si fueran copias, todos dándose la espalda hablando con distintos acentos…

			Eran veinte personas distintas y entre ellas se edificaban  los muros que les apartaban. No se conocían pero yo les veía a través del agujero en la muralla.

			Con la respiración agitada salí de la simulación en mi mente porque Prisma me sacudía con violencia. Al abrir mis ojos, ella cortaba el cable con una tijera de dimensiones desproporcionadas para un cable terminal, retirando también la aguja que estaba clavada en mi puerto accesorio del antebrazo.

			Estaba mareado y mis oídos no funcionaban, traté de codificar la voz de Prisma sin conseguirlo por algunos segundos. Se le veía asustada, golpeaba mi mejilla intentando enfocar mis ojos en ella, consiguiéndolo después de unos segundos. Al recobrar mis sentidos, descubrí que la  aguja entró con tal fuerza a mi sistema que mi brazo estaba “amoratado”, enseñando todas las conexiones nerviosas existentes. 

			No experimentaba dolor y me tenía sin cuidado lo que le sucediera a mi cuerpo, trataba de enlazar la información encontrada en la red, uniéndola con las palabras dichas por esa voz. 

			Prisma usó una jeringuilla guardada en su cinturón lleno de herramientas, el líquido inyectado ayudó a que mi brazo luciera mejor, entonces sentí dolor. Ella lo notó mas prefirió ignorarlo, administró el pesado aceite a mi sistema mientras intentaba averiguar lo sucedido.

			—¿Qué fue lo que pasó? Te ves horrible y no hacías caso a pesar de que te he dado un puntazo con el pie…

			—Ahora entiendo mi dolor de costillas.

			—¡Qué pasó!

			—Creo que alguien accedió a mi sistema.

			—¡Eso no puede ser! ¡Tu dirección está súper mega protegida! Además, si alguien hizo eso, está transgrediendo la ley de privacidad mental y...

			—Dudo que se haya tratado de un usuario, creo que era un programa, poseía una capacidad de mapeo mental bastante elevada  para tratarse de una simple persona haciendo de pirata informático.

			—Sabes bien que esos tipos saben mucho y que pueden hacerse pasar por lo que se les de la gana. Pero bueno, ahí tú con tus conclusiones y cosas raras, ¿acaso te dijo algo importante o te arrebató algún dato que lo fuera? ¿Ningún informe de daños?

			Abandoné el montón de chatarra masajeando mi amoratado brazo. Prisma estaba tan cerca de mí que su respiración chocaba con mi nariz.

			—No me robó ningún dato.

			—¿Algo que te molesta?

			—¿Por qué debería molestarme?

			—Por la cara que pones, arrugas toda la nariz.

			—Es sólo que me siento más cercano a un objeto que a una persona.

			—Uri, eres un humano porque naciste como tal y sufriste un cambio traumático. No naciste siendo robot y por eso se te trata como persona, no te pongas tarado. Se te tratará bien así es que no te calientes la cabeza con eso.

			—Es altamente improbable que en un futuro cercano me traten como humano, y lo mismo hacen contigo. 

			Prisma mantuvo un silencio evidentemente doloroso. Sus ojos parecían llenarse de lágrimas mientras recordaba un asunto que yo desconocía, manteniendo la conversación con una voz firme.

			—Uriel, yo soy libre de hacer lo que quiera, ¿adónde quieres llegar con todo esto? ¿Buscas lastimarme? Yo escogí esta vida y me va bien, estoy tranquila junto a mi hermano en nuestra casita…

			Extrañamente el color del cabello de Prisma tomó una ligera variación de tono, estuvo al borde de transformarse en amarillo.

			—Cuando escuché esa voz —Prisma me miró un poco asustada, pero comprendió que no estaba hablando estupideces y me escuchó con paciencia— me di cuenta de que los programas han evolucionado lo suficiente para ser otra forma de vida. Son conscientes, ese salto lo dieron al observar la sociedad humana. Pero esos programas están incompletos igual que los humanos. Ahora que yo también tengo un cerebro artificial, aquellos programas son también mi pensamiento,  por lo tanto, no puedo ignorarles de la misma forma en que solía hacerlo. Me gustaría conocer qué es eso, o cuál es el lugar dónde está el borde y…

			Hice una pausa necesaria, si continuaba diciendo lo que pensaba Prisma podría descubrir que mis recuerdos estaban enfocándose. Además, me desconcertaba el cabello de Prisma, el cual regresaba al tono verde.

			—Uri, es complicado lo que hablas, casi como entrar en imaginario. 

			—Es sencillo Pris, pero te haz acostumbrado a consumir todo ya digerido. Deberías retomar el pensar por ti misma.

			—Creo que te entiendo, pero no sé si seré de mucha ayuda. Por favor recuerda que jamás seré tan buena procesando información como tú. 

			Prisma y yo estábamos sentados en el suelo, ignorando las cámaras de seguridad respaldando toda nuestra conversación. 

			De la nada, ella abandonó el lugar a toda velocidad. Al regresar me ofreció un vaso con líquido pastel.

			—Ya,  dejemos de hablar de mierda filosofal, me provoca dolor de cabeza. Toma, desaparecí para comprar esto a manera de brindis de bienvenida, ¡endulza tu día!

			—Pero aún no debo ingerir alimento.

			—Ay Uri, es sólo un batido de frutilla, ¡no te puedes resistir a eso, jamás lo has hecho!

			—Esto tiene de todo menos fruta.

			—¿Qué?

			—El azúcar daña las neuronas y los endulzantes, los riñones.

			—Que exigente que eres, ¿acaso te harás el orgánico?

			—De gusto no tenía un huerto orgánico en los maceteros de mi departamento.

			Y ese comentario fue mi error, afortunadamente Prisma es muy voluble y pasó desapercibido mi recuerdo.

			Al final fue ella quien bebió el “batido frutal”, preferí ignorar mi hambre y seguir el consejo de Ganymada.

		

	
		
			3. La caja corroída.

			Al final de la jornada tuve la sensación de libertad absoluta cuando el reloj por fin indicó las nueve,  corrí a cambiarme de ropa antes de retirarme a casa. En la sala destinada a ello, estaba mi hermano de clona, arreglando un bolso repleto de objetos personales. Nos observábamos silentes, aturdidos por la semejanza. 

			Mi hermano estaba tan delgado que me pregunté si tenía una dieta deficiente o simplemente se trataba de poco ejercicio. En una segunda observación, volví a estancarme en la asimetría normal de su humano rostro y el brillo extraño de su ojo izquierdo.

			Creo que él tampoco sabía cómo dirigirse a mí. En aquellos años había un protocolo involuntario en el que los clones se consideraban inferiores a las máquinas porque, en muchas ocasiones, les usaban como vientres de alquiler o como personas de las que podían disponer órganos. Además, ciertos aspectos sociales cambiaron bastante durante mi estado comatoso. Evidentemente los humanos eran de menor categoría que los robots o las personas intervenidas…

			Se me acercó extendiendo su mano para saludarme.

			 —Me llamo Sirius, espero que podamos llevarnos bien.

			Le correspondí el saludo, tratando de ser amable pero mi rostro no me acompañó. Cuando bajó su mano, noté la inseguridad en sus ojos y sus hormonas acusaban lo mismo. Rascó su nuca nerviosamente.

			—Ganymada me habló un poco de ti. No sé si fue por efecto de las medicinas que necesito o por el chip de control emocional, pero se me hizo normal querer conocerte. 

			—Lo que tú digas…

			—Eres mejor que yo, no me gustaría convertirme en una carga para nadie y...

			—Ten presente que es posible que nos convirtamos en molestias. 

			—Cierto…

			Sirius dejó su bolso en una mesada. Un colega del sector entró a la sala para tomar una ducha mientras nosotros conversábamos sentados en una banca.

			—Sabemos que los ecos no pueden vivir mucho tiempo y que esa razón es el envejecimiento celular prematuro. Los dos tenemos los días contados. 

			—Lo sé, pero no quiero que pienses que he reemplazado tu vida ahora que realizo tus antiguas labores. 

			—Ni me acuerdo qué mierda hacia yo aquí o si es verdad que trabajaba en… yo que sé. Puedes trabajar en lo que se te de la gana.

			—¿Lo que se me de la gana? Sólo tengo que obedecer.

			—Tu actitud muestra cierta resignación.

			—Un poco de eso… pero me ayuda a mantenerme estable y con cierta independencia.

			Sirius puso las manos en los bolsillos, el pliegue de su polera se deslizó y pude ver a través del corte en uve del cuello un código en ultravioleta tatuado en su clavícula izquierda. Al codificarlo, sentí cierta lástima por mi hermano de clona, pues esa serial indicaba que fue fabricado para servir de donante de órganos.

			El código indicaba  la anulación del instinto de supervivencia a través de intervenciones químicas que hacían las inyecciones de las que dependía para prolongar la vida de sus células clónicas. En cualquier momento podría llegar un científico del laboratorio y decir “es hora de apagarte” y él aceptaría sin pensarlo y, ¿qué harían con sus interiores?

			—Vaya código.

			Miró su hombro, cubriéndolo con su mano. 

			—Anoche traté de pensar sobre esto pero no pude llegar muy lejos. Tal vez mi capacidad de análisis también se encuentre mermada. 

			—Si lo estuviese, no estarías diciendo esto.

			—Pero sospecho que este código revela mi función real como el Eco que soy. 

			—¿Sientes temor?

			—Tal vez… yo ni siquiera debería saber que soy el clon de alguien. Estoy seguro que algo más hay…

			Sirius bajó la mirada, rascando su cabeza.

			—¿Sabes por qué te han puesto Sirius?

			—Sé que es un dios de la antigua mitología griega.

			—Sirius era el perro de un cazador.

			—¿Un perro?

			—Así es, uno bien adoctrinado. Me pregunto quien será “el cazador”. Los del labo nunca ponen nombres porque si.

			—Pues ni idea de lo que estás hablando… investigaré un poco, suena interesante.

			Sirius reflexionó un poco mientras me dirigía a tomar una ducha. Ocupé el cubículo del otro extremo del cuarto, notando que del grifo salía un aceite bastante eficiente para remover las inmundicias que se me pegan en la piel. Si algún humano pensó que la silicona era buena idea le digo que no lo es, mis hormonas y mi sudor apestan gracias ese plástico y debo limpiarme con frecuencia.

			Usé un tiempo mínimo, vestí mis ropas habituales y empaqué mis pertenencias laborales en mi bolso, escapando del lugar donde sostuve aquella charla con Sirius, encontrándome con la doctora Ganymada en el pasillo que llevaba a la salida.

			Cuando vi sus ojos celestes realicé una pequeña investigación al respecto pues era la única persona rubia en todo el recinto. Digo, rubia natural, por supuesto.

			Los datos encontrados indicaban que los genes “nórdicos” estaban guardados en bancos genéticos por escasez extrema… los genes recesivos desaparecían aceleradamente.

			En pocas palabras, la gente rubia era tan difícil de encontrar como una aguja en un pajar.

			Ganymada era perseguida por periodistas y fotógrafos gracias a su “extraña” belleza,  tal vez ella aprovechaba eso para ganar uno que otro punto en su cuenta bancaria…

			Se le veía exhausta pero amigable, sostenía un rectángulo plano envuelto con un material artificial y colorido. Afirmando su espalda en la pared, su hombro sujetaba el peso del bolso. Me ofrecí a llevar el peso que cargaba, sonriéndome al entregarme su bolso.

			—Prisma me pidió entregarte esto, al parecer se le olvidó hacerlo cuando estabas con ella.

			Ganymada me entregó el rectángulo colorido. Al dimensionar el tamaño y la textura del objeto bajo el papel, imaginé la posibilidad. Decidí que lo mejor era romper el envoltorio una vez estuviese a solas en mi celda.  

				

			Seguí los pasos agotados de Ganymada hacia la salida.

			Una vez nos acomodamos al interior del vehículo, y mientras Ganymada revisaba el mapa de la ciudad en la pantalla del panel de control,  me pareció correcto hacer un par de preguntas.

			—¿Soy un objeto más en tu departamento o soy una persona?

			—Vaya, ¿qué clase de pregunta es esa? ¿Otra vez hablando sin explicar qué tienes en la cabeza?

			—Respóndeme.

			—¿Por qué preguntas esa tontería?

			—Respóndeme.

			—Uriel, mira esas cejas, ¿pasa algo?

			Era extraño escuchar la voz de Galatea y saber que en realidad estaba hablando con la doctora Ganymada.

			El vehículo aceleró repentinamente, guiándose sin errores hacia el sector donde residíamos.

			—Tuve problemas para adaptarme al trabajo asignado el día de hoy.

			—¿Sólo era eso? 

			—Si, ¿qué más podría ser?

			—No te preocupes demasiado, necesitas acomodarte como cualquier otra persona. Vamos, levanta esas cejas que te las vas a pisar.

			—Si mami…

			—¿Eso qué fue, un sarcasmo?

			—Si mami, eso fue.

			—Lo intestaste, Uriel. Te felicito. Sabes, quería invitarte a un restaurante para celebrar pero me llevo un poco de trabajo a la casa, ¿te parece si lo dejamos para mañana?

			Moví las cejas como diciendo “no está mal.” Ganymada sonrió, meneando la cabeza con alegría.

			Observaba el paisaje por la ventana cuando esa voz se introdujo invasoramente en mi cabeza.

			—Tranquilo, no me expulses.

			—Entonces conéctate con cortesía.

			—¿Quieres la información del AVATAR?

			—¿Para qué? Está bien, dámela.

			La voz me entregó un documento larguísimo que nadie leería en cien años. Mi programa destacó las palabras importantes y fueron las que conservé en mi memoria: AVATAR, simulación humana, inmortalidad, fases, 2045.

			—¿Qué mierda es esto y de dónde salió? ¿Por qué me jodes con…?

			—Si quieres saber qué eres, lee el documento. Te hablo después.

			La conexión desapareció. Ganymada miró mi expresión inclinando su cabeza.

			—¿Estás bien?

			—Si, sólo tengo sueño.

			—Que lindo, Uri tiene sueñito…

			Una vez posamos nuestros pies en el departamento, las luces y la calefacción fueron activadas. Deposité nuestros bolsos con ropa sucia en el cubo de la entraba, el cual se desplazó pausadamente a través del pasillo central hasta la sala de limpieza.

			Sentía deseos de explorar la ciudad pues todo me parecía diferente. 

			—Voy a preparar un tentempié, porque quieres comer, ¿verdad?

			—No hagas preguntas necias.

			—¡Entonces menos preguntas y más acción! ¡Yo te aviso!

			Se dirigió al cuarto más amplio del departamento muy entusiasmada. Parece que su “asistente” funcionaba espléndidamente. 

			Me dirigí a mi celda a descubrir mi regalo.

			Cuando rasgué el papel, cayó una nota plástica escrita a pulso por Prisma, quien tiene la peor de las caligrafías. Aunque era algo usual, las botoneras, íconos y altavoces suprimieron la habilidad de escribir. 

			Obviando esos garabatos, sonreí al apreciar un esperpento de boceto, un intento de gato adorable.

			“Te quiero mucho. Pris <3”.

			Mi mano aún estaba un poco rígida para los precisos movimientos que implica el dibujo. Mi gato era más terrible que el de Prisma.

			Ganymada gritaba desde “la cocina”, algo totalmente innecesario pues había mensajería instantánea para comunicarse a cortas distancias, además mi oído era más fino que la audición propia de un humano. Por un segundo pensé que mis tímpanos colapsarían.

			Dejé de pensar en banalidades para ir al sitio donde me esperaba con la típica comida envasada.

			—Sólo un poco al tratarse de tu primera comida sólida en años, pero seguro esta cosa— Ganymada apuntó el plato de comida con cierto desprecio— es mejor que tener el estómago vacío.

			—Vale…

			Ganymada posó sus dedos en la oreja derecha, bajando la mirada por un segundo.

			—Espérame, tengo una llamada privada. 

			—Anda.

			Al estar solo en el cuarto parecía que  el ordenador me guiñaba los ojos. Tomé el aparato y registré los datos al conectarme directamente con el sistema.

			Lo que alcancé a descifrar decía: 

			“Proyecto AVATAR fase 1: Exitoso.

			Número de voluntarios: 3.000.000

			Proyecto AVATAR fase 2: Exitoso.

			Recolección, codificación y archivamiento de fantasmas al 30%.

			Desarrollo de Avatares: 100.000

			Avatares destruidos en el proceso: 2.900.000 

			Avatares adecuados para la siguiente fase: 70.000

			Proyecto AVATAR fase 3: Exitoso.

			Avatares operativos: 154. 

			Pronto inicio de última fase.

			Nota: los Avatares que no soporten el proceso pero que presten utilidades comerciales se deben archivar en la sección 9 del Saturn Wave Method.”

			Todo esto significa que recolectan muchas personas pero que pocas sobreviven el proceso de la codificación del… ¿alma? ¿Pertenecía a los 154 sobrevivientes?

			Revolví los archivos en busca de la razón para querer la inmortalidad, trataba de obtener el nombre del creador del proyecto cuando los pasos de Ganymada se hicieron evidentes. 

			El ordenador regresó a su sitio y los datos expuestos antes de mi intrusión se mostraban tranquilos, como si nada hubiese pasado.

			—Siempre me llaman, a veces a unas horas muy desatinadas…

			Apunté mi plato de “comida”.

			—¿Puedo saber qué es… eso?

			—Oh, si, lo siento —Ganymada se acomodó en la silla de la barra, bebiendo un líquido naranja brillante mientras me explicaba mi cena— Es lo mismo que estoy comiendo yo, despreocúpate. Mira, ese puré es un suplemento vitamínico y…

			—Parece mierda de recién nacido…

			—¡QUÉ COSAS DICES! 

			—La más pura de las verdades. No comeré eso, prefiero partirme de hambre.

			—Pero estoy comiendo, ¡no seas desubicado!

			—¿No hay puré de patatas o algo parecido? ¿Calabazas, zapallo?

			—Uri…

			—¿Qué?

			—Perdón por no tener tantos puntos como para comprarte verduritas. Engreído. Ya me aburrí, come y calla o calla y vete. Ve a cazar ratas al callejón.

			Tenía un hambre feroz, mi estómago acusó eso vergonzosamente rugiendo justo en aquel momento. Me senté junto a Ganymada y comí la pasta verdosa sin saborearla. Ganymada me miraba de reojo, sonriendo mientras leía las noticias en una tableta en la pared.

			Dicho noticiero anunciaba la actualización del chip social, con mejoras para hospitales, descuentos en vestuario y bla, blablá… una larga cola de personas se agolpaba en las puertas de la clínica Ícaro de la avenida, contentos por las nuevas oportunidades de trabajo que el chip entregaba.

			Ganymada me observaba con expresión burlona.

			 

			—Tienes las cejas tan juntas y la frente tan arrugada que pareces tener cien años.

			—Sólo pensaba.

			—Sabes, tendrás veintiséis por siempre, al menos en apariencia.

			—Suena alentador, nadie quiere ver a un viejo decrépito de treinta años en la calle, ¿no? 

			—Deberías darme las gracias por eso.

			—Nadie sería tan estúpido, lo normal es envejecer y morir. Si la inmortalidad fuera normal, los árboles y los animales serían inmortales.

			—Hay una medusa “inmortal”, por si no lo sabías.

			—Lo que tú digas, en humanos es estúpido.

			—Entonces trabajo con un informático estúpido.

			Pensé en cada persona que podía recordar pero ninguno de ellos parecía ser... una lata. Ni siquiera entendía en qué tipo de aparato me había convertido, mucho menos podría notar la presencia de un similar.  

			—¿Quién?

			—¿Quién es la persona a la que acabas de llamar estúpido sin saber quién es? Es un chico un par de años mayor que tú, tomó esa decisión después de un pasado un poco escabroso.  Creo que tenía sus razones para tenerle miedo a la muerte.

			—¿Donó su cuerpo al laboratorio?

			—Así es. Y es un buen sujeto de pruebas, claro que ahora tiene un trabajo mucho mejor que ese. Rara vez converso con él, supongo que soy una carga pesada, a veces se confunde y pierde coordinación en su trabajo. Le distraigo mucho.

			Ganymada bebió el último sorbo del líquido brillante en el vaso, secando sus labios con un trapo.

			—¿Qué es lo que causa tamaña distracción?

			—Galatea era la hermana menor de su… original.

			Tuvimos una conversación bastante extraña para ser una comida. Me apresuré en acabar las migas.

			—Ganymada, ¿por qué hay sectores de la ciudad que están cubiertos?

			—¿Los domos? Uf, soy pésima resumiendo pero en pocas palabras, hubo un conflicto, se arrojó una bomba. Eso ocasionó mucha polución aérea y los domos proporcionan aire respirable y control climático. Además, tuvimos un colapso económico el 2022, desde entonces ya no usamos efectivo… mejor dicho, el efectivo no tiene valor y es ilegal.

			—Las cubiertas están en sectores que pueden pagar el mantenimiento de dicho servicio, ¿verdad? Me imagino que es la excusa perfecta para quitarnos puntos de la cuenta.

			Regresando al silencio, Ganymada apagó la tableta que trasmitía noticias.

			—Uri, me dejaste pensando…

			—¿En qué?

			—¿Tú crees que la muerte es un proceso natural?

			—Si.

			—¿Quieres morir?

			—Supongo que, llegado el momento, querré morir. Ahora estoy bien.

			Apenas terminé de comer, dejé los desechos en el reciclador para huir de aquel vacío. Me recordaba a la piscina electrificada y eso, no era precisamente cómodo.

			Me hallaba en el pasillo cuando Ganymada dio aviso.

			—Me quedaré aquí hasta tarde, así es que no te alteres si te levantas a mitad de la noche y me ves frente al computador.

			—Que tu esfuerzo sea provechoso.

			—¡Gracias! pero no te vayas todavía, quiero hacerte una pregunta.

			Detuve mi andar y volteé para mirarle.

			—Adelante, te escucho.

			—¿Eres amable conmigo porque lo dicta tu programa, tu “conciencia” o tu educación refinada?

			—Probablemente tuve una educación refinada, yo hago lo que puedo. Pero supongo que las tres en conjunto. Además, te respeto.

			—Es bueno saber eso. 

			—¿Respeto?

			—Si, es inusual. En fin, no te molesto más. Que tengas una buena noche.		

			—Buenas.

			Fui al baño y, al terminar de lavar mis dientes con la escobilla a la que le rallaron mi nombre; observé mi reflejo en el espejo.

			Toqué la piel de mi imberbe rostro, observé las líneas que formaban segmentos en mis ojos, aprecié el calor emitido por mis manos…

			Quise cortar la piel en mi pecho para averiguar qué tenía bajo la silicona, o lo que creía que era silicona; pero no encontré ningún elemento que me ayudara en mi faena.

			Regresé al espejo y me quité la polera, examinando la consistencia muscular de mi vientre y costillas. Levanté el cabello para apreciar las raíces, usé una pinza para sacarme una ceja, indagué por toda mi cara en busca de un grano…

			No tengo idea qué estaba buscando. Toqué la lisa superficie del vidrio antes de regresar a mi celda.

			Cuando estuve acostado con el rostro bajo las frazadas, comencé a leer los que compilé sobre el Saturn Wave que aquella voz me mencionó.

			Quedé pasmado. Los datos guardados en mi memoria decían que el Saturn Wave era una gigantesca antena receptora que codificaba los datos provenientes de “la fuente” y los volvía a emitir, amplificando la señal… 

			El problema es el objetivo del ordenador: añadir programas a los chips y cambiarlos a conveniencia del Usuario Maestro.

			Tomé una pausa para enlazar toda la información. Me senté en la cama mirando la pared blanca, recordando mi charla con aquella voz y el noticiario. 

			¿El Saturn Wave buscaba controlar el pensamiento humano? pero, ¿por qué y quién querría hacer eso? ¿dónde se ubicaba “la fuente”?

			Tomé una chaqueta gruesa y salí del departamento silenciosamente, a escondidas de Ganymada quien estaba demasiado concentrada en la pantalla para notar mi ausencia.

			Usé el ascensor para llegar al primer piso y me aventuré a las calles encendiendo los detalles celestes de la manga de mi chaqueta. Fue algo involuntario indicado por el programa de interacción social, esas luces mostraban que yo era un… lo que sea. Una lata. 

			Una vez en la multitud que caminaba tumultuosa por el sector, noté que muchas personas vestían las luces en sus atuendos y todas ellas recibían mucho respeto por parte de las cuantas personas que no tenían acceso a las cirugías. 

			Vi unas cuantas reverencias, un par de saludos pomposos, disculpas por roces, abandono de la calzada…

			Caminar examinando a las personas me hizo ver que tener una prótesis era bien visto, muchas mujeres jóvenes usaban ropas a las que les faltaba la tela que cubría el miembro mecánico, ya se trate de un brazo, una pierna, mano o pie. Los ojos artificiales estaban dotados de elementos ornamentales y luces para ser más llamativos y algunos varones usaban el cráneo sin cabello y completamente transparente para lucir el cerebro intervenido.

			Me detuve en una esquina, afirmándome en un semáforo con mis manos en los bolsillos pues comencé a sentir frío. Mi chaqueta era muy delgada y se me olvidó leer el clima programado.

			Del otro lado de la calle se armaba una larga fila en las puertas de una sucursal de la clínica Ícaro, cuyo eslogan decía “Escapa de la Celda”. La animación minimalista de un hombre alado acompañaba las palabras en dorado sobre negro.

			En esa pausa vi a un muchacho portar una mochila pesadísima, notando que sus ropas eran viejas, rotas y sucias. Parecía venir de otro mundo. Una mujer llegó a buscarle sosteniendo una bolsa con suplementos alimenticios, juntos desaparecieron en la oscuridad y las callejuelas.

			¿Por qué estaban fuera de la fila y vistiendo ropas sin luces? Les seguí discretamente a través del callejón.

			La mujer y el muchacho recorrieron las calles apartadas, esquivando a las personas de trajes luminosos, escuchando insultos y menosprecios.

			Ellos escapaban de eso, en un callejón sin salida levantaron la tapa de una alcantarilla y desaparecieron.

			Les imité, siguiendo el olor de sus ropas continué la galería hacia el destino, encontrándome con unas alcantarillas llenas de señales, los pasillos tenían nombres, muchos de ellos rayados con espray.

			Llegué a un sector iluminado por viejas ampolletas. En aquel tramo se organizaba un campamento de personas, quienes reaccionaron violentas al verme frente a su secreto: ninguno tenía implantes pero eso no significa que estuvieran al margen de tener tecnología y… armamento.

			Levanté las manos en señal de sumisión entretanto un hombre usaba una porra para separar mis piernas mientras el otro deslizaba sus manos en busca de armas… supongo. 

			—¿Cuál es el problema? Ni siquiera llevo un lápiz.

			Me quitaron la chaqueta, la examinaron al igual que mis manos y mi frente. Vamos, sabían lo que hacían, son los lugares donde tengo códigos.

			—¡Qué haces aquí, lata!

			—Nada, sólo daba vueltas y me perdí. Me marcho ahora mismo.

			—Adónde vas tan rápido —un tipo alto y fuerte me agarró del cuello de mi polera— Primero nos cuentas cómo llegaste y para quién trabajas.

			—Sería más fácil hablar… si dejaras de apretarme el cuello.

			El tipo me liberó, siendo escudado por los otros que previamente me revisaron. Sostenían mi chaqueta como si fuera un tesoro.

			—Escupe, lata.

			—No trabajo para nadie, ya les dije que encontré esto por casualidad. No me interesa lo que les pase, denme mi chaqueta y me marcho. Guardaré el secreto de este sitio.

			—¿Estás seguro de que no eres un THESEUS?

			—¿Qué mierda es eso?	

			Un muchacho dejó su pesada carga en el suelo y se acercó al tipo grande, enseñando una tableta con una foto, supongo que la proyección de un diario. Después de examinar la imagen el tipo me observó la cara muy de cerca mientras yo permanecía inmóvil.

			—¿Sigma?

			—¿Cómo conoce el origen de mi manufactura?

			—Escaneamos el código de tu chaqueta.

			—Vaya fallo de mi parte.

			—Es cierto, muy imbécil de tu parte, ¿acaso naciste ayer?

			—Estás en lo correcto.

			Sonó como broma pero era la verdad. 

			Me invitaron a sentarme en un sillón junto al tarro de bencina donde ardía una fogata. Allí las personas se agruparon en torno a mi. El muchacho de la tableta examinaba mi rostro enseñando duda.
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